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Juan escribe en su evangelio, Mas la hora viene y ahora es, cuando los verdaderos 
adoradores adoraran al Padre…. ¿Qué significa adorar al Padre? ¿Cómo le hacemos al 
padre el centro de nuestra adoración? Déjeme sugerirle dos formas de cómo adorar al 
Padre: 1. El Padre debe tener nuestro afecto. 2. El Padre debe tener nuestra atención. 
 
En Lucas 7: 36-50 es una historia en la que una mujer desvergonzadamente muestra su 
afecto hacia Jesús. Jesús estaba cenando en la casa de Simón, un fariseo. Mientras que 
ellos comían, una mujer de la ciudad a quién los fariseos llamaban pecadora, entró a la 
casa con un frasco de alabastro de aceite fragante. Como Jesús estaba reclinado hacia la 
mesa, la mujer se postró a los pies de Jesús y comenzó a llorar y con sus lágrimas 
comenzó a lavar los pies de Jesús, enjugándolos con sus cabellos. Ella también besaba los 
pies de Jesús y los ungía con aceite. 
 
Era obvio que los fariseos sabían que se trataba de una prostituta. Ellos incluso sabían de la 
reputación de aquella mujer por el simple hecho que esta traía el cabello suelto. Era una 
costumbre en aquellos tiempos que las mujeres trajeran su cabello amarrado y cubierto. La 
única vez que lo podían tener suelto y descubierto era solamente en la intimidad de su 
cuarto con su esposo o en el caso de una prostituta en su labor como prostituta. Esta mujer 
derramo su amor hacia Jesús, no respondiendo a un mandato u orden, sino que eso salió 
de su corazón, rebosante de gratitud a Jesús. Ella estaba respondiendo al  amor de un Dios 
quien le había perdonado de sus muchos pecados. A ella no le importaba lo que las demás 
personas sentadas a la mesa podían pensar de ella. Los verdaderos adoradores no tienen 
vergüenza de mostrar su afecto al padre sin importarles quien está mirando. Ellos están tan 
abrumados con el amor del Padre hacia ellos, que el miedo de parecer tontos delante de 
otros no los disuade. 
 
Como los fariseos cenando con Simón, los cristianos pueden fácilmente caer en la trampa 
de la adoración tradicional, ritual, o institucional. Su afecto es remplazado, y la preservación 
de la tradición se convierte o llega a ser su pasión. La verdad es que la preservación de la 
tradición causa que una congregación se vuelva inflexible a la palabra y a la dirección de 
Dios, la tradición toma el lugar de Dios. Cuando el amor a la tradición se convierte en el 
afecto del adorador el resultado es la idolatría. 
 
Después de la entrada de Jesús a Jerusalén antes de su crucifixión, los fariseos(los líderes 
de la iglesia en aquellos tiempos), le criticaban a Jesús porque sus discípulos lo estaban 
adorando. Los fariseos pasaban muchas horas en el templo, estudiando la palabra de Dios 
para saber cuando el mesías iba a venir. Ellos pasaban tiempo ayunando y orando para que 
Dios mandase al mesías. Pero aun cuando el mesías ya había venido, ellos pasaron por 
alto, por lo que tanto oraban, porque ellos amaban su tradición y posición más que su amor 
a Dios. 
 
Hay muchas cosas en este mundo que luchan por ganar nuestro afecto. Siendo el padre de 
cinco niños, mi deseo constante es mostrarle a mi familia cuanto los amo y darles el afecto 
que ellos necesitan. Los cristianos debemos como sea ser muy cuidadosos de no dejar que 
incluso los miembros de nuestra familia se conviertan en nuestro primer amor. Jesús dijo: 
aquel que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí. Jesús ha de ser 
nuestro primer amor. Todo amor hacia las otras cosas no se debe comparar a nuestro amor 
por él. Marcos 12: 30 dice: amaras al señor tu Dios con todo tu corazón con toda tu alma, 
con toda tu mente y con todas tus fuerzas… 
 
Dios está buscando por hombres y mujeres los cuales deseen más de Él, que de sus 
bendiciones. Por hombres y mujeres, que tal como la mujer pecadora, no tengan miedo de 
romper sus frascos de alabastro y ungirle con adoración fragante, sin importarles aquellos 
que están a su alrededor o de que vayan a pensar o decir. El Padre está buscando a 
aquellos que desvergonzadamente dejen caer sus cabellos a sus pies, y mostrar 



públicamente cuanto ellos le aman y lo adoran. Para realmente adorar al Padre el debe 
estar por encima de nuestra lista de afecto. 
 
Vayamos a unos cuantos años atrás cuando Moisés y los hijos de Israel estaban 
construyendo el tabernáculo. Dios dio instrucciones específicas a Moisés para la 
construcción del tabernáculo y el espíritu de Dios faculto al pueblo a construirlo.  
 
La pieza más importante del mobiliario en el tabernáculo fue el arca del pacto. El arca 
estaba puesta en el lugar santísimo donde solo el sumo sacerdote podía entrar una vez al 
año, para hacer la expiación por los pecados del pueblo. Encima del arca estaban dos 
ángeles llamados querubines, uno a cada lado y sus alas cubrían la parte posterior del arca. 
Entre las alas de los querubines estaba el propiciatorio. Era en el propiciatorio donde  la 
presencia visible de Dios habitaba. 
 
Para los israelitas el arca del pacto representaba la presencia de Dios entre ellos. Los 
israelitas llevaban el arca con ellos a las batallas y esto presidia a los israelitas dentro del rio 
Jordán mientras entraban a la tierra prometida. En primera de Samuel leemos de un 
instante cuando los hijos de Israel presumen de Dios cuando traen el arca a la batalla. Ellos 
se sintieron seguros que con la presencia del arca la victoria era inminente. Aunque por la 
debilidad de los hijos del sumo sacerdote, Israel perdió la batalla. Y El arca fue capturada 
por los filisteos.  
 
Los filisteos tomaron el arca y lo pusieron al lado de su dios dagon. 
Cuando fueron al templo temprano a la mañana siguiente ellos encontraron a dagon echado 
boca abajo ante el arca de Dios. Entonces ellos lo agarraron y lo pusieron de pie otra vez. Al 
día siguiente ellos fueron al templo solo para hallar a dagon otra vez echado ante el arca de 
Dios. Esta vez como sea, la cabeza de dagon y las palmas de sus manos estaban rotas y 
puestas en el lumbral, solo el torso fue dejado intacto. 
 
 Los filisteos habían tomado al Dios del universo e intentaron añadirlo a la adoración de su 
ídolo dagon, pero no funciono. Los hijos de Israel cometieron el mismo error. Ellos no se 
habían arrepentido de sus debilidades, pero pensaron que Dios podía rescatarlos de los 
filisteos solo porque el arca estaba presente. La adoración del pueblo de Israel se había 
vuelto hacia el arca de Dios y no dirigido al Dios del arca. El arca se había convertido en un 
ídolo para Israel. 
 
Muchos cristianos hoy en día han tornado su atención hacia sus carreras, deportes, 
televisión y pasatiempos. Adoración, oración, estudios bíblicos, y el servicio cristiano han 
caído a lo profundo de sus prioridades en su lista. Como dagon, del cual sus manos y 
cabeza fueron puestos ante Dios, sus mentes  están llenas con las cosas terrenales y sus 
manos están ocupadas haciendo las cosas para ellos mismos. Algunos cristianos, incluso 
han permitido que su adoración tradicional, oración y estudios bíblicos tome el lugar de una 
íntima relación con el padre. 
 
Dios mando a Israel a no tener a otros dioses antes que a él, él dijo: servirás al señor tu 
Dios y solo a él adoraras. Lo mismo es verdad hoy para aquellos quienes son llamados por 
su nombre. Dios no es algo que añadimos a nuestra vida, el es nuestra vida. Todo lo demás 
debe, postrarse a él. El tendrá toda nuestra adoración o nada de nuestra adoración. 
 
El padre desea una relación, una intima relación con sus hijos. Para ser un verdadero 
adorador, uno debe tener un corazón no dividido, dando su no dividida atención al Padre. 
Cualquier cosa que tenga tu afecto solo obtendrá tu atención. Mateo 6: 21 dice: porque 
donde está tu tesoro allí tu corazón estará ¿Dónde está tu corazón? ¿Qué tiene atrapado a 
tu corazón? 
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